
ENFERMOS

DescripciÃ³n

Saliendo JesÃºs de la sinagoga, entrÃ³ en casa de SimÃ³n. La suegra de SimÃ³n 
tenÃa una fiebre muy alta, y le rogaron por ella. InclinÃ¡ndose hacia ella, conminÃ³ a 
la fiebre, y la fiebre desapareciÃ³. Y al instante, ella se levantÃ³ y se puso a servirles 

(Lc 4, 38-39).

Ir con JesÃºs es ir con alegrÃa. Por eso, compartir a JesÃºs con los otros es compartir la alegrÃa
descubierta. Es lo que hace SimÃ³n. Con toda naturalidad lleva a JesÃºs a los suyos: a sus vecinos de
CafarnaÃºm, a sus amigos, a su familia, a su suegraâ?¦

Su suegra estÃ¡ enfermaâ?¦

â??De algÃºn modo, la enfermedad, y mÃ¡s si es grave, siempre produce un acercamiento y una 
separaciÃ³n respecto a quienes nos rodean. Un acercamiento porque no es raro que alguien cuide de 
nosotros, aunque sea simplemente porque es su trabajo y normalmente porque nuestros familiares y 
amigos estÃ¡n mÃ¡s pendientes, en la medida en que pueden.Â 

No dejo aquÃ de mencionar lo importante que es dejarse cuidarâ?¦, porque a veces eso cuesta 
tambiÃ©n. Pero decÃamos: la enfermedad produce un acercamiento y una separaciÃ³n. Una 
separaciÃ³n, porque el enfermo se sabe Â«soloÂ» ante la enfermedad: debe lidiar con ella en el 
interior de su corazÃ³n â??por la incertidumbre y la crisis que planteaâ?? y en sus manifestaciones 
externas.

El que mira al enfermo no tiene la enfermedad y no estÃ¡ pasando por lo que el enfermo estÃ¡ 
pasando. Y gran parte de lo que uno estÃ¡ experimentando es incomunicable. Por eso, Â¡quÃ© 
importante es pedir a Dios que nos haga comprensivos cuando nos encontramos con alguien enfermo, 
sin dar por sentado que entendemos perfectamente por lo que estÃ¡ pasando!â??Â 

(Noviembre 2020, con Ã?l, Juan Luis Caballero).
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PEDIR POR LOS ENFERMOS

La suegra de SimÃ³n estÃ¡ enferma y se ve que Ã©l estaba pendiente, por eso lleva a JesÃºs. TÃº y
yo, podemos hacer de SimÃ³n Pedro en nuestra oraciÃ³n ahora mismo y pedir por todos los enfermos.
En especial aquellos que no sienten la cercanÃa de los suyos, los que solo palpan la separaciÃ³n.
Pobresâ?¦ â??Te pedimos JesÃºs que te acerques a ellos, que los hagas palpar tu cercanÃa, que
alivies sus sufrimientos y dolores, que les cures si es lo que convieneâ?¦â??.

Tal vez la suegra de Pedro deliraba ya por la fiebre. Apenas y se daba cuenta de lo que pasaba a su
alrededor. Estaba en ese estado en el que los agonizantes no saben distinguir la realidad de sus
ensoÃ±aciones.

Pensaba que se podÃan aplicar a ella esas palabras de Tagore:

â??DormÃa y soÃ±aba que la vida no era sino alegrÃa. Me despertÃ© y vi que la vida no era sino 
servicio. ServÃ y vi que el servicio era la alegrÃaâ??.

El SeÃ±or cura a la suegra de Pedro, ella abre los ojos, se levanta y se pone a servir. Y sirviendo es
alegre porque sirve a la fuente de la alegrÃa. Te sirve a Ti JesÃºs. Servir es lo que ha hecho SimÃ³n
Pedro tambiÃ©n porque llevar a JesÃºs a los demÃ¡s, compartir con ellos nuestra alegrÃa, es la mejor
muestra de servicio.

PENSAR Y VIVIR PARA LOS DEMÃ?S
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Te comparto un relato que vale la pena releer de vez en cuando (de hecho, no sÃ© si ya te lo he
compartido antes). Bueno, dice asÃ:

â??RecibÃ un viernes la llamada telefÃ³nica de un muy buen amigo. Me alegrÃ© mucho. Lo primero
que me preguntÃ³ fue: Â«Â¿CÃ³mo estÃ¡s?Â». Y, sin saber por quÃ©, le contestÃ©: Â«Muy soloÂ».
Â«Â¿Quieres que hablemos?Â», me dijo. Le respondÃ que sÃ y me dijo: Â«Â¿Quieres que vaya a tu
casa?Â». Y respondÃ que sÃ.

ColgÃ³ el telÃ©fono y en menos de quince minutos Ã©l ya estaba llamando a mi puerta. Y hablamos
durante horas de mi trabajo, de mi familia, de mi novia, de mis deudas y Ã©l, atento, siempre me
escuchÃ³. Se nos hizo de dÃa, yo estaba totalmente cansado, pero me habÃa hecho mucho bien su
compaÃ±Ãa y sobre todo que me apoyara.

Cuando Ã©l notÃ³ que yo ya me encontraba mejor, me dijo: Â«Bueno, me voy, tengo que ir a
trabajarÂ». Yo me sorprendÃ y le dije: Â«Â¿Por quÃ© no me habÃas dicho que tenÃas que ir a
trabajar el sÃ¡bado? Mira la hora que es yâ?¦ no has dormido nadaÂ». Ã?l sonriÃ³ y me dijo: Â«No hay
problema, para eso estÃ¡n los amigosÂ».

Le di las gracias y le acompaÃ±Ã© a la puertaâ?¦ cuando estaba llamando al ascensorâ?¦ me
acordÃ© de que habÃa sido Ã©l quien habÃa llamado y le preguntÃ©: Â«Por cierto, Â¿por quÃ© me
llamaste anoche?Â». Ã?l se volviÃ³ y dijo: Â«es que me acababan de dar unos anÃ¡lisis yâ?¦ tengo
cÃ¡ncerÂ»â?¦

Lo releo una y otra vez no porque me parezca un bello canto a la amistad (que lo es), sino porque
refleja muy bien algo extraordinariamente grande: la grandeza del olvido de sÃ, del pensar y vivir para
los demÃ¡sâ??

(Madre en la puerta hay un NiÃ±o, Eduardo Camino).
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CUIDAR LAS ENFERMEDADES DEL ALMA

La grandeza de pensar y vivir para los demÃ¡sâ?¦Ese bien podrÃa ser el resumen de Tu vida JesÃºs:
pensar y vivir para los demÃ¡s. Porque te hiciste hombre pensando en nosotros y viviste para nosotros
y moriste por nosotros.

Por eso el Evangelio sigue con mÃ¡s servicios: Al ponerse el sol, todos los que tenÃan enfermos con
diversas dolencias se los traÃan. Y Ã©l, poniendo las manos sobre cada uno, los curaba. Siguen
apareciendo enfermos. Enfermos con sus enfermedades. Son sus parientes o amigos los que los
presentan. JesÃºs los cura.

Hace poco leÃ que:

â??Dios puede curar fÃ¡cilmente una enfermedad del cuerpo. En cambio, las 
enfermedades del alma (â?¦) no sanan sin nuestra cooperaciÃ³nâ??Â 

(Amor y autoestima, Michel Esparza Encina).

Nos preocupamos por las enfermedades del cuerpo, pero hoy te pedimos JesÃºs por las
enfermedades del alma. Te pedimos querer ser curados, nosotros en primer lugar, que cooperemos.
Te pedimos para que todos cooperen en su sanaciÃ³n. Basta ya de enfermedades del alma
consentidas y prolongadas en las que la curaciÃ³n estÃ¡ al alcance de la mano (de Tu mano) pero que
no se da por falta de cooperaciÃ³n.

JesÃºs cura uno a uno. TÃº, SeÃ±or, no paras. Y eso que dice el Evangelio que aquello empezÃ³
cuando se puso el sol. O sea que aquello siguiÃ³ hasta bien entrada la noche. Seguro que te fuiste a
la cama fundido, reventado. Pero no andabas pensando en Ti, sino en los demÃ¡s.

Por eso, ni siquiera piensas en tu descanso (que bien merecido te lo tenÃas) sino en los demÃ¡s. En
seguir compartiendo esa alegrÃa que es tenerte a Ti. Entonces te levantas temprano y te escabulles.
Y la gente se despierta mÃ¡s tarde, por supuesto, y se ponen a buscarte, por supuesto, hasta que te
encuentran.

Â SABER SERVIR

El Evangelio lo cuenta asÃ:

â??Cuando se hizo de dÃa, saliÃ³ hacia un lugar solitario, y la multitud le buscaba. Llegaron 
hasta Ã©l, e intentaban detenerlo para que no se alejara de ellosâ??.

La santa Madre Teresa de Calcuta, que sabÃa bastante de enfermos y de vida de servicio decÃa:

â??El fruto de la oracioÌ?n es el silencio, el fruto del silencio es la fe, el fruto de la fe es el 
amor, el fruto del amor es el servicio, y el fruto del servicio es la paz… y el que no sirve 

para servir no sirve para nadaâ??
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Me parece que esto describe la escena: te retiras a un lugar solitario para hacer oraciÃ³n. Por eso
silencio, un silencio lleno de fe y de amor que se acabarÃ¡ traduciendo en mÃ¡s servicio. Porque asÃ
se lo dices a los que te buscan:

â??Es necesario que yo anuncie tambiÃ©n a otras ciudades el Evangelio del Reino de Dios, 
porque para esto he sido enviadoâ??.

Nuestra Madre Santa MarÃa se veÃa a sÃ misma como la sierva del SeÃ±or, y con ella vino la
salvaciÃ³n, el remedio para todas las enfermedades del alma.
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